
Lecturas del XXXIII Domingo del Tiempo Ordinario 
Domingo 17 de noviembre de 2024 

 

Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Daniel (12,1-3): 

En aquel tiempo surgirá Miguel, el gran príncipe que defiende a los hijos 

de tu pueblo. Será aquél un tiempo de angustia como no habrá habido hasta 

entonces otro desde que existen las naciones. En aquel tiempo se salvará tu 

pueblo: todo los que se encuentren inscritos en el Libro. Muchos de los que 

duermen en el polvo de la tierra se despertarán, unos para la vida eterna, 

otros para el oprobio, para el horno eterno. Los doctos brillarán como el 

fulgor del firmamento, y los que enseñaron a la multitud la justicia, como 

las estrellas, por toda la eternidad. 

Salmo 

Sal 15,5.8.9-10.11 

R/. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 

mi suerte está en tu mano. 

Tengo siempre presente al Señor, 

con él a mi derecha no vacilaré. R/. 

Por eso se me alegra el corazón, 

se gozan mis entrañas, 

y mi carne descansa serena. 

Porque no me entregarás a la muerte, 

ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R/. 

Me enseñarás el sendero de la vida, 

me saciarás de gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos (10,11-14.18): 



Ciertamente, todo sacerdote está en pie, día tras día, oficiando y ofreciendo 

reiteradamente los mismos sacrificios, que nunca pueden borrar los 

pecados. Él, por el contrario, habiendo ofrecido por los pecados un solo 

sacrificio, se sentó a la diestra de Dios para siempre, esperando desde 

entonces hasta que sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies. En 

efecto, mediante una sola oblación ha llevado a la perfección para siempre 

a los santificados. Ahora bien, donde hay remisión de estas cosas, ya no 

hay más oblación por el pecado. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (13,24-32): 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Por esos días, después de 

aquella tribulación, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las 

estrellas irán cayendo del cielo, y las fuerzas que están en los cielos serán 

sacudidas. Y entonces verán al Hijo del hombre que viene entre nubes con 

gran poder y gloria; entonces enviará a los ángeles y reunirá de los cuatro 

vientos a sus elegidos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del 

cielo. De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están 

tiernas y brotan hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también 

vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que Él está cerca, a las 

puertas. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto 

suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. Mas de 

aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino 

sólo el Padre.» 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS: 

 

Cuando el mal parece triunfar, brilla con más fuerza la luz de la esperanza. 

Ése es el mensaje de la primera lectura de hoy, donde se describe el tiempo 

final, donde ya no serán posibles las componendas: todas las cosas 

aparecerán en su auténtica realidad. El conflicto contra las fuerzas del mal se 

convertirá en lucha abierta, y el pueblo de Dios experimentará la protección 



extraordinaria del arcángel san Miguel. Será, por tanto, un tiempo de extrema 

angustia y, a la vez, de salvación para quienes hayan sido fieles. 

El Señor conoce a los suyos uno a uno, porque los ama, porque sus nombres 

están escritos en su libro: no podrá olvidarlos. Los sabios, los justos, o sea, 

los que hayan recorrido el camino de la santidad y ayudado a otros a 

recorrerlo, resplandecerán con una gloria eterna. 

«Enseñar la justicia a las multitudes». Podemos colaborar, contribuir a que 

la Iglesia se regenere y rejuvenezca comunicando nuestra fe en el Señor, 

nuestro sentido de Iglesia y nuestro amor a la Iglesia a las gentes de nuestra 

generación y de las generaciones que vienen detrás. La fe es una antorcha 

que se enciende en otra antorcha.  

La segunda lectura intenta responder a la pregunta de por qué el pecado no 

ha sido eliminado del mundo, no solamente entre los paganos, sino también 

entre los cristianos. Es una pregunta justa, por qué el mal parece estar por 

todas partes. El autor de la Carta a los Hebreos nos recuerda que aunque la 

suerte de todos los enemigos del bien está ya establecida, todavía no han sido 

sometidos bajo los pies de Cristo. Hay que esperar a que su victoria se 

manifieste plenamente. Es otro motivo para no angustiarse, porque ya ha sido 

derrotado el mal por la muerte y resurrección de Cristo. Aunque en el mundo 

siga existiendo el mal, la miseria y el pecado, no podemos angustiarnos. 

Quien se deje llevar del pánico frente a un enemigo que ya ha sido derrotado, 

demuestra tener una fe muy débil. 

Encontramos en la Biblia textos que hablan de las dificultades, dolores y 

pruebas que aparecen en los diferentes momentos de la vida de una persona, 

o en la historia de un pueblo. Para afrontar esos momentos de crisis, hay en 

el Evangelio de Marcos unas llamadas a la fidelidad y a la vigilancia, para 

no desfallecer. 

Caigamos en la cuenta de que el mensaje del Evangelio nunca es 

catastrofista. Incluso cuando habla de catástrofes, hay sitio para la 

esperanza.  “Cuando comience a suceder todo esto, enderezaos y levantad la 



cabeza, porque ha llegado el día de vuestra liberación” (Lc 21,28). Aunque 

todo parezca mal, aunque haya mucha violencia en el mundo, mientras que 

el no creyente se rinde, porque la desesperación no le deja ver la salida, 

nosotros, los creyentes, podemos permanecer firme en medio de la prueba, 

sabiendo que, en todo lo que sucede, se puede entrever el preludio de un 

acontecimiento feliz, el nacimiento de la nueva humanidad. 

Las lecturas de hoy no son catastrofistas, porque presentan a los que han 

vivido con sabiduría como estrellas que brillan en el cielo.  

Las lecturas también nos invitan a velar, a estar alerta y buscar los signos del 

Reino de Dios cada día. Porque el Señor llama a menudo a nuestra puerta, y 

no siempre estamos atentos, para abrirle.  

Hermano templario: La palabra de Dios nos decía el domingo pasado: 

«Dios puede llamar a la puerta de la casa del pobre». Y la palabra de Dios, 

con su lógica particular, nos dice: «dad y se os dará». Él está cerca. Que no 

se nos olvide. Y que su Espíritu de amor y fortaleza nos haga a todos 

cristianos auténticos, más presentes en la historia del hombre y más 

inclinados al día de Dios. Salgamos a proteger a los débiles en los caminos 

llevando encendida la antorcha brillante de nuestra fe. 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 



(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


